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    Vivimos alrededor del dinero, pero no entendemos que es ¿Quieres entender en lenguaje sencillo sobre el dinero, inversiones e impuestos? ¿Quieres entender como comprar vivienda, o vehículos a tu conveniencia? ¿Buscas estabilidad financiera? Este libro es para ti.




    Por: Carlos Enrique Ramírez Blanco


  




  

    PREFACIO




    A medida que crecemos, pasamos de tener a nuestros padres o tutores tomando decisiones importantes por nosotros, a tomar esas decisiones nosotros mismos, especialmente en la adolescencia. Algunos optan por estudiar y asistir a la universidad, otros buscan trabajo de inmediato, y algunos eligen emprender.




    Para quienes trabajan, aprenden rápidamente las realidades del mundo laboral, reciben dinero a cambio de su trabajo, con la esperanza de que cubra sus gastos y, con suerte, les quede algo extra. Para quienes asisten a la universidad, muchos lo hacen con créditos, y después de años de estudios, esfuerzo y noches sin dormir, obtienen conocimientos profesionales, pero también una deuda que será una carga durante varios años. Los que deciden emprender enfrentan rápidamente la dificultad de conseguir capital para iniciar y mantener su negocio.




    Todos, sin importar nuestra procedencia, educación o trabajo, tenemos una relación estrecha con el dinero. Interactuamos con él diariamente: lo guardamos, lo esperamos cada quincena, lo necesitamos para comprar alimentos, pagar servicios, educación y para divertirnos. A pesar de ser algo esencial, sabemos muy poco sobre el dinero desde jóvenes.




    ¿Por qué nadie nos enseña sobre el dinero? ¿Qué es? ¿Cómo funciona? Tarde o temprano, debes aprender algo sobre el dinero; de lo contrario, serás una presa fácil para el mercado laboral y financiero. Un joven profesional sin experiencia y sin conocimientos básicos puede perder oportunidades valiosas, dinero, pagar más de lo necesario por productos o servicios y tomar malas decisiones al solicitar un préstamo, afectándolo durante años.




    Muchas personas que han alcanzado el éxito financiero enseñan a sus hijos sus secretos. No todos son tan afortunados, y esta información no se enseña en los colegios. No es necesario que pasen 40 años de trabajo, décadas de ahorro y décadas de mediocridad financiera para entender conceptos básicos a los que nos enfrentamos día a día. Entender cómo funciona el dinero con conceptos sencillos es una herramienta poderosa para tomar decisiones acertadas en el momento indicado.


  




  

    REGLAS DE LA POBREZA




    En todos los países y todas las sociedades encontramos personas que viven en mejores condiciones que otras. Podemos decir que hay personas ricas, personas pobres y personas en el medio a quienes podríamos llamar la clase media.




    Nadie escoge su familia; simplemente nacemos en una, bajo ciertas condiciones, y debemos hacer lo mejor posible. Algunas personas nacen en una familia adinerada, con todas las oportunidades, educación y red de apoyo, mientras otras nacen en condiciones diferentes. ¿Esto te parece injusto? ¡A nadie le importa! La vida no es justa o injusta, simplemente es la vida. Puedes desperdiciar tu vida quejándote de que si tus padres tuvieran dinero podrías haber estudiado en prestigiosas universidades y tu vida sería diferente, o que si hubieras nacido en Estocolmo serías muy exitoso y feliz. Pero la simple verdad es que tu vida es lo que tú hagas de ella. Solo tú eres responsable de tu vida. Cómo vas a vivir en 10 años será el resultado de las decisiones que tomes hoy. Entre más temprano entiendas que tu vida está en tus manos, más rápido podrás tomar las decisiones que te lleven a la vida que quieres tener.




    El mundo no te debe nada; no tienes derecho a todo lo que se te antoje simplemente por el hecho de existir. Esto puede sonar drástico, y algunas personas que estén oyendo esto pueden asombrarse; pero ese es el objetivo, sacudirte del adormecimiento. También quiere decir que todo es posible y que está en tus manos darle el rumbo que quieres a tu vida. ¿Dónde quieres estar en un año? ¿Qué quieres estar haciendo en 10 años?




    Algunas personas creen que están destinadas a vivir una vida de sufrimiento, creen que tienen tantos factores en su contra que no hay nada que hacer. Para estas personas, efectivamente todo está perdido. Si eres pobre y crees que estás destinado a ser pobre, siempre lo serás. Lo que deben entender es que cuando estás en el fondo, solo hay una dirección posible: ir hacia arriba.




    Para cambiar tus circunstancias, lo primero que debes hacer es cambiar la forma en que crees que tu vida debe ser. La vida mejora cuando te conviertes en una mejor versión de ti mismo. La pobreza está en la mente. Estar en bancarrota y ser pobre son dos cosas diferentes. La pobreza es mental: eres pobre cuando has perdido la fe en ti mismo, cuando no crees ser capaz de trabajar por mejores condiciones, cuando te das por vencido incluso antes de dar la pelea. Si estás convencido de que no puedes hacer nada para cambiarlo, seguirás siendo pobre toda la vida. Pero estar en bancarrota es un estado temporal del cual puedes salir creyendo en ti y trabajando. Aunque pueda parecer contradictorio, el dinero no resuelve la pobreza; si tu mente sigue siendo pobre, el dinero que te pueda llegar se acabará tarde o temprano, usualmente más temprano que tarde.




    Solo tú puedes mejorar tus condiciones. La mente de un pobre espera que alguien llegue y lo saque de la pobreza, ya sea ganando la lotería, recibiendo una herencia o que el estado lo provea, etc. Pero esperando nadie sale de la pobreza; debe sacarse a sí mismo de esa situación. Salir de la pobreza no depende de la suerte, ni se logra de un día para otro.




    ¡El dinero tiende a escapar de las manos de quien no lo ha ganado! Es por eso que la mayoría de pobres que ganan la lotería o reciben una herencia, al poco tiempo pierden el dinero y vuelven a estar en el lugar donde empezaron, incluso en peor estado. La razón es que no saben qué hacer con el dinero.




    Una persona pobre no es pobre porque no tenga el potencial de escapar de la pobreza; es pobre porque no tiene la decisión, las herramientas y la educación para escapar de la pobreza. Si tus padres son pobres, no puedes esperar que ellos te enseñen cómo ser rico, simplemente no saben cómo.




    Resolver problemas es la mejor forma de hacer dinero. Cuanto mayor es el problema, mayor es el beneficio de resolverlo. Existen acciones repetitivas que muchas personas pueden hacer, como lavar un carro, contestar el teléfono o limpiar la casa. Los trabajos repetitivos son fácilmente realizables y muchas personas pueden hacer estas actividades, por lo tanto, el pago o la recompensa por realizarlas es bajo. Las personas y el mercado pagarán dinero para que resuelvas sus problemas. Cuanto mayor sea el problema y menos personas puedan ofrecer la solución, el pago será mayor.




    Una herramienta fundamental para mejorar tu situación financiera es entender cómo funciona el dinero. El dinero no es bueno ni malo, simplemente es dinero, es una herramienta. Y si quieres ganar en el juego del dinero debes entender el concepto del dinero, del crédito y la diferencia entre deuda buena y deuda mala. Sí, existe una deuda buena. La deuda buena es cuando pides un préstamo con el fin de generar más dinero. Por ejemplo, cuando pides dinero prestado para comprar un apartamento que quieres arrendar. Una vez logres arrendar el apartamento, este te generará ingresos. La deuda mala es cuando pides dinero prestado para comprar algo que solo te genera gastos, como pedir dinero prestado para viajar, para salir a comer a un restaurante, para comprar el último reloj, la ropa de moda o para pagar los servicios.




    Concéntrate día a día en mejorarte a ti mismo. Presta atención a tus hábitos; estos pueden ayudarte o frenarte. Existen buenos hábitos y hábitos tóxicos. Enséñate a ti mismo a mantener buenos hábitos, hábitos productivos, como comer bien, ejercitarse, leer y aprender. Evita hábitos negativos que te resten productividad, como fumar, perder tiempo revisando redes sociales, etc. Es increíble lo que el acumulado positivo o negativo puede hacer. Identifica qué hábitos quieres perder o adoptar y trabaja en ello. Perder un mal hábito o ganar uno bueno requiere tan solo 21 días. Deja de hacer un mal hábito durante 21 días seguidos y será mucho más fácil deshacerte de él.




    Al leer este libro, es claro que estás en camino de fortalecerte, de crecer, de aprender. El conocimiento es más valioso que el dinero a largo plazo. Invierte en aprender, invierte en ti para poder convertirte en una persona más valiosa para el mundo. Si puedes generar valor para otras personas, el mercado lo recompensará. La única forma de convertirte en una persona más valiosa es aumentando tu conocimiento, y esto se logra con tiempo, esfuerzo y dedicación. Aprende a ser mejor y practícalo.




    Solo es posible obtener el estilo de vida que quieres cuando sabes qué es lo que quieres. Ten claro qué tipo de carrera quieres, qué trabajo quieres y ve por él. Si estás corto de dinero y no has encontrado ese trabajo con el que sueñas, no está mal tomar un trabajo para sobrevivir. Puede ser un trabajo que te permita ganar lo suficiente para cubrir tus gastos básicos mientras sigues buscando un trabajo mejor. No te conformes con un trabajo que no te hace feliz, pero aprovecha los beneficios de tener uno. Nunca desistas de buscar lo que realmente te apasiona. No pierdas el control de tu carrera, decide por ti mismo cuál será el siguiente paso.




    ¿Vale la pena trabajar duro?




    En resumen, sí, trabajar duro vale la pena, pero no es suficiente. Si el trabajo duro fuera lo único necesario para tener riqueza, las personas más ricas del mundo serían los mineros o los obreros. Pero no es así. Trabajar largas horas no necesariamente te hará exitoso, pero lo que leerás en los siguientes capítulos podría hacerlo.




    La mayoría de las personas terminan desilusionadas con el mundo laboral. Es muy frustrante crecer y darse cuenta de que mucho de lo que nos enseñaron de pequeños sobre cómo ser exitosos, sencillamente no fueron buenos consejos. Nos decían “trabaja duro, sigue trabajando duro y algún día alcanzarás tus sueños”. Trabajar duro te podrá conseguir algunas cosas, pero si solo trabajas duro, lo único que lograrás es agotarte y hasta afectar tu salud. El ingrediente secreto está en trabajar de una forma inteligente y con autodeterminación.




    Si tienes un problema que resolver o un trabajo por hacer, tu objetivo debe ser solucionarlo de la forma más rápida posible. Cuanto menor sea el tiempo y el esfuerzo que emplees en esto, mejor para ti. Si tienes que mover un gran tronco por una distancia de 100 metros, puedes tratar de levantarlo sobre tus hombros. Si lo levantas sobre tus hombros estarás trabajando muy duro, el tronco es pesado, y puede que logres llegar a la meta con éxito, pero al final estarás agotado y posiblemente con algún esguince muscular. En cambio, si en lugar de levantarlo sobre tus hombros, lo ruedas por el piso, seguramente llegarás a la meta mucho más rápido, con menor esfuerzo y riesgo para tu salud. Ambos llegaron al mismo resultado, pero uno pagó un precio mucho mayor que el otro. Quien levanta el tronco sobre sus hombros trabaja duro. Quien lo rueda trabaja inteligentemente.




    En la vida real, el mundo te recompensa por resultados. Al final del día, al mercado o a las personas que pueden buscar tus servicios, no les importa si te esforzaste mucho o poco para resolver un problema, les interesa que resuelvas su problema. Y, ojalá, de la forma más rápida posible. Trabajar duro tiene como fin solo cumplir una tarea. El trabajo inteligente busca realizar esa tarea de una forma eficiente, alcanzándola con el menor esfuerzo posible. El trabajo duro generalmente busca una sola forma de realizar una tarea, el trabajo inteligente busca varias formas de completar la tarea. El trabajo duro inicia la tarea sin tener un plan. El trabajo inteligente evalúa el problema, planea y luego ejecuta.




    Muchas personas trabajan duro, pero solo unas pocas logran ser exitosas. Esto es porque trabajar de una forma inteligente hace la diferencia. El trabajo inteligente requiere que tu cerebro trabaje duro; debes entrenar tu cerebro constantemente, y debes exigirlo, aprendiendo cada día algo nuevo. Para trabajar de forma inteligente, debes reforzar y ampliar constantemente tus competencias. Hay que aprender constantemente. Hoy tenemos una inmensa cantidad de información permanentemente disponible en nuestro bolsillo. El internet ha democratizado el conocimiento; puedes aprender de cualquier tema en la red, puedes ver un video, oír un audiolibro, descargar un libro digital, leer blogs, etc. Usa estas herramientas para aumentar tus habilidades y competencias. Nunca pares de aprender, conserva tu curiosidad por el mundo.




    El trabajador inteligente generalmente se diferencia del resto adquiriendo aptitudes que no son frecuentes y están en alta demanda. Aquellos que logran combinar el mercado adecuado con las competencias adecuadas serán los ganadores. Esto se puede lograr de dos formas: La primera es adquiriendo habilidades que muchos clientes requieran, pero pocas personas puedan ofrecer. La otra es siendo excelente y un verdadero maestro en tu campo. Pueden existir muchos buenos abogados, pero los excelentes son pocos y por eso son recompensados. Recuerda que no importa lo que hagas, debes diferenciarte y ser excepcional. Siguiendo la ley del Pareto, el 20% de los mejores en tu campo cosechan el 80% de la recompensa.




    Un trabajador inteligente conoce sus fortalezas y debilidades. Haz una lista de tus fortalezas e identifica por cuáles crees que hay alta demanda. Identifica cuáles habilidades o servicios que ofreces pueden ser brindados fácilmente por otras personas y posiblemente más barato. Trata de alejarte de estas habilidades y concéntrate en otras que te ofrezcan mayor valor. El trabajador inteligente trabaja en sus fortalezas y desarrolla sus talentos hasta convertirse en excelente, esto le ayuda a diferenciarse del resto. No olvides tus debilidades; identifícalas y examina cuáles de estas debes fortalecer. Existen algunas debilidades que realmente no vale la pena reforzar. Si eres un ingeniero, probablemente no es importante para ti estar enterado de qué película está grabando un actor famoso, pero, si eres un agente de cine, estar al tanto de este tipo de información es importante. Algunas debilidades puedes resolverlas formando un equipo; si no eres bueno en algo, puedes encontrar a alguien que lo sea y hacerlo parte de tu equipo. Algunas debilidades se pueden fortalecer hasta llevarlas a un mínimo aceptable y existen otras debilidades que debes fortalecer hasta convertirlas en una de tus fortalezas.




    Asegúrate de concentrar tus esfuerzos en el sector correcto. Las tendencias del mercado y la industria pueden aumentar o disminuir tu probabilidad de éxito. El trabajador inteligente siempre debe estar atento a las tendencias del mercado, qué productos o servicios están necesitando o van a necesitar las personas que pagarán por ello. Quienes están trabajando en los mercados correctos, están expuestos a más oportunidades, tienen mayor probabilidad de ganar más dinero y de una manera más rápida. Por otra parte, si estás en un sector en decadencia, con mucha competencia y pobres perspectivas de futuro, la probabilidad de perder clientes o perder el trabajo cada día serán mayores. El trabajador inteligente escoge el sector correcto. Esto quiere decir que escoge una industria o una labor basándose no solamente en sus intereses, talentos, tradición familiar o sencillamente por gusto; también se debe analizar objetivamente cuál es la industria que tiene mayor potencial en la cual puedas crear y entregar valor. Posiblemente es mejor ser un prestador o trabajador promedio en un buen sector, que un prestador o trabajador excelente en un mal sector.




    Identificar el sector correcto es muy importante, de igual importancia es escogerlo temprano en tu carrera. Cambiar de sector no es fácil, te tomará tiempo aprender acerca del mismo, crear una red social, conocer los participantes y darte a conocer. Esto toma tiempo. Solamente pocas veces en la vida podrás escoger en qué sector vas a trabajar, por esto debes escoger muy bien.




    Tu energía y recursos son limitados, el trabajador inteligente siempre está pensando como un inversionista, y escoge muy bien las oportunidades que se puedan presentar. ¿Qué beneficios obtengo? ¿Cuántos recursos debo invertir? ¿Qué riesgos se asumen? ¿Qué es lo mejor que podría pasar? El trabajador inteligente piensa como un inversionista en cada dólar y cada segundo que tiene.




    Aprende a decir NO. Identifica qué propuestas no van en línea con tus objetivos y no tengas miedo a rechazar, pero cuando digas sí, ten la convicción de terminar lo que empiezas. Una forma segura de fracasar es no tener la voluntad de terminar las tareas que inicias. Aprovechar las oportunidades correctas va de la mano con tener muy claro qué es lo que se quiere en la vida. Debes tener un objetivo claro. Las personas realmente exitosas tienen claro lo que desean, por eso se les facilita crear una estrategia y tomar mejores decisiones en busca de ese objetivo.




    Conoce tu objetivo. Ten claro qué quieres conseguir. Piensa en cómo lograrlo de la forma más eficiente. Trabajar duro no es suficiente, debes saber por qué estás trabajando tan duro y lo que quieres lograr. Crea una visión de tu vida y tu carrera. ¿Cómo quisieras estar viviendo en 10 años? ¿Cómo quisieras estar trabajando en 10 años? Seguramente tu visión tendrá algunos cambios con el tiempo, pero tendrás un camino diseñado por ti, no por otra persona. Conócete a ti mismo, mírate al espejo y sé honesto contigo mismo: ¿qué es lo que quieres y qué necesitas para conseguirlo? Siempre recuerda que tú eres el verdadero jefe de tu vida y tu carrera, sea que trabajes en una gran compañía, en una pequeña empresa o seas tú mismo.




    Piensa en ti como una persona que resuelve problemas para tus clientes. Podrías ver a tu jefe como un cliente. ¿Qué servicio puedes ofrecer? ¿Qué tipo de problemas resuelves? Antes de actuar, siempre piensa y planea. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Cuánto de mis recursos en tiempo y dinero debo invertir? ¿Qué obtendré a cambio? ¿Cuál es la manera más eficiente de hacer el trabajo? ¿Qué herramientas me pueden ayudar a realizar el trabajo más rápido? Una planeación adecuada te puede ahorrar muchas horas de trabajo en la ejecución.




    Aprende a manejar tu tiempo de una forma inteligente. Tu tiempo es tu recurso más valioso. Elimina las distracciones de tu vida. Evita postergar tareas que sabes que debes realizar, sencillamente realízalas, ponles fecha y hora, no las dejes para después. El 20% de las tareas más importantes conllevan al 80% del progreso, concéntrate en ese 20%. No dejes que las tareas más urgentes eviten que cumplas con las tareas importantes. Organízalas. No pierdas tiempo haciendo tareas que no te generan valor, como correos innecesarios, reuniones improductivas, etc. Esto solo te dará una sensación de estar ocupado, pero realmente no estás generando valor, solo pierdes tu tiempo y solo pierdes tu tiempo y tu energía. Aprende a manejar tu energía y conoce tus limitaciones. Si sabes que en la mañana eres más productivo, inicia la mañana con las tareas más exigentes. Evita perder tu energía navegando por las redes sociales.
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